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1)   INVOCAMOS LA LUZ Y LA FUERZA DEL ESPÍRITU SANTO:

Ven, Espíritu Santo y envía desde el cielo

un rayo de tu luz.

Ven, Padre de los pobres, 

ven a darnos tus dones,

ven a darnos tu luz.

Consolador lleno de bondad,
dulce huésped del alma,

suave alivio para el hombre,

descanso en el trabajo,

templanza de las pasiones

alegría en nuestro llanto.

Penetra con tu santa luz

en lo íntimo del corazón de tus fieles. 

Sin tu ayuda divina no hay nada en el hombre, 

nada que sea inocente.

Lava nuestras manchas,

riega nuestra aridez,

cura nuestras heridas,

suaviza nuestra dureza,

enciende nuestra frialdad,

corrige nuestros desvíos.

Concede a tus fieles

que en Ti confían,

tus siete sagrados dones.

Premia nuestra virtud,

salva nuestras almas, 

danos la eterna alegría. Amén.

ORACION COLECTA
“Dios todopoderoso, de quien procede todo don perfecto, infunde en nuestros corazones el amor de tu nombre, para que, por el aumento de nuestra piedad, afinzes en nosotros lo bueno y, mediante una atenta solicitud, lo conserves constantemente”. P.J.N.S.


2)    PARTIR DEL TEXTO DE LA VIDA 




  MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

¿Qué aspecto de la vida de Jesús te conmueve más? ¿Porqué? ¿si se lo podrías decir al Señor, cómo se lo dirías?


3)  LECTURA:  hacemos silencio 

Jer 20,7-9




¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!


4)   REALIZAMOS EL ECO 






5)   REFLEXIONAMOS Miramos el texto en profundidad: ¿QUÉ DICE EL TEXTO? 



Estas imágenes de seducción y de lucha señalan la influencia de Yahvé sobre el profeta. Este parece que aquí se rebela contra un Dios al que considera responsable de su desdicha. Resulta rara en la Biblia la expresión de tamaña desesperación Pero Jeremías mantiene la certeza de que Yahvé es el Dios de la Gracia y en lo más hondo de su angustia lanza un grito de esperanza.
Un nuevo grito de Jeremías al Dios a quien sirve. Todo lo que Dios le ha ordenado decir lo ha dicho, ¿y cuál es el resultado? 
Obstinación y odio por parte de sus oyentes. Con todo, Jeremías reconoce que es más fuerte su apego a la Palabra y a su misión. Esto no quita que el profeta se sienta seducido, engañado, pues él no sabía lo que le esperaba y el Señor tampoco se lo había advertido. Pero por encima de todo está el Dios de la gracia y la misericordia, y es por eso que en fondo de su angustia lanza un grito confiado de esperanza y de fe.


6)  MEDITACIÓN:  


7)  ORACIÓN COMUNITARIA: podemos responder: “escúchanos Señor”, “gracias, Señor”, “te lo pedimos, Señor” , etc. 

ahora realizamos, las suplicas, acciones de gracias o peticiones que podamos agregar......


8)  ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro:  personal y comunitario

APÉNDICE: Mt. 16,21-27

v. 21Después del momento crucial en el que los discípulos hacen la primera profesión de fe expresa en la mesianidad de Jesús, el evangelio introduce el primer anuncio de su pasión: al papel glorioso del Mesías une el papel doloroso del Siervo doliente. Esta disposición de tradiciones después de la cual viene la Transfiguración, seguida de una consigna de silencio y un anuncio similares, prepara la fe de los discípulos para la crisis próxima de la muerte y al Resurrección de Jesús.

v. 23 Pedro, al pretender atravesarse en el camino que de seguir el Mesías, le sirve de “escándalo” (es decir tropiezo, sentido orginario del griego skándalon) y se convierte en secuaz, aunque inconsciente del mismo Satán. Pedro desempeña aquí el mismo papel que Satanás en las tentaciones.

v. 24: El seguimiento de Jesús implica la decisión de cumplir la Ley tal como él la interpreta. Pero también trae consigo tribulación y persecuciones y requiere humildad, actitud de servicio, obras de misericordia y, en general, solidaridad con el destino de Jesús. Todos estos aspectos están incluidos en el hecho de cargar la cruz e ir en pos de él.

El episodio de Cesare de Filipo es crucial en el relato evangélico de los sinópticos. En ese momento se produce un cambio en el ministerio de Jesús: de Galilea a Judea; de las muchedumbres a los discípulos, de los milagros al signo de la cruz, del anuncio evangelizador a la educación de la fe... Jesús no es el Mesías tal como lo entiende el pueblo, sino el hijo del Hombre sufriente.

Los cristianos no estamos llamados a una vida cómoda, donde sólo busquemos una cierta paz interior pretendiendo vivir sin renuncias. Muchas veces hay que cansarse por los demás, renunciar al propio tiempo, ser generosos con el propio dinero, aceptar con paciencia que se burlen de nosotros por nuestra fe; y eso duele, eso es cruz, eso es participar de la Pasión del Señor para compartir con él al Resurrección.

A esa participación en la Pasión no podemos renunciar si queremos vivir el evangelio con todas sus consecuencias. Toda la existencia es una mezcla misteriosa de cruz y de resurrección; en cada día se han presentes el dolor, el cansancio, la desilusión, y al mismo tiempo la esperanza, el gozo, el amor. Pretender vivir solamente en la resurrección es renunciar al único camino cristiano, que siempre pasa por la cruz.

Si el mismo Hijo de Dios, al hacerse hombre no se privó de los límites, los cansancios, las renuncias y el dolor, ningún discípulo suyo puede pretender un camino diferente. No hay verdadera imitación de Jesús sin estar dispuesto a todo, como él.

A nosotros también nos sigue costando este programa salvador de Dios, que reconcilia consigo a la humanidad asumiendo él mismo el dolor y la muerte, con la entrega total de Cristo Jesús. Los discípulos deberán olvidarse de sí mismo, de asumir el sacrificio que supone la entrega por los demás. 

Un peligro es absolutizar el mensaje de la cruz. Así se lo sobrevalora convirtiéndose en algo tan importante como prácticamente inaccesible. Pensamos, en concreto, en tantos cristianos que jamás oyeron que Dios los ama y se les reprocha porque no se niegan a sí mismo y cargan su cruz. 

¡Cómo si llevar la cruz fuera más importante que abrirse para acoger el amor de Dios! ¿Es posible negarse a sí mismo sin haber escuchado previamente el anuncio de su amor trascendente que nos envuelve?.

Absolutizado y desnaturalizado ¿Seremos capaces de entenderlo en el conjunto de la vida cristiana?

Podemos afirmar con respeto al mensaje de la cruz:

* Hubo un tiempo en que no fue, durante la predicación en Galilea: es posible que no apareciera explícitamente en las palabras de Jesús, dado que como instrumento de ajusticiamiento no pertenece al horizonte cultural judío, sino al romano

* Hubo un tiempo en que fue: Jesús resucitado invita a su Iglesia perseguida y temerosa y la alienta a no bajar los brazos y a no dejarse intimidar ni por la burla ni por la amenaza, y, ni siquiera por la muerte.

* Habrá un tiempo en que no será: porque vendrá la resurrección y la gloria y ya no habrá mas cruz. La plenitud anhelada será realidad.

Por eso el mensaje de la cruz no es tan absoluto. No se lo puede imponer a quienes áun no han hecho la experiencia del amor de Dios.
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